
formuladas cada mes por el Papa y con�adas al Apostolado de la Oración. A través de esta invitación, 
Ramière dejó ver que esta oración era apostólica y abierta al mundo y, que por medio de la oración de 
ofrecimiento nos unimos al Corazón de Jesús, al servicio de su misión. 

La oración apostólica o misionera es una oración que nos dispone a la misión de Cristo en nuestra vida 
cotidiana. Por la oración de ofrecimiento nos hacemos disponibles a su misión. Esta actitud de 
disponibilidad interior a la misión es apertura del corazón y docilidad al Espíritu del Señor. Por eso el título 
del documento de recreación del Apostolado de la Oración lleva por nombre: “un camino con Jesús en 
disponibilidad apostólica”. Lo que el Padre Ramière llamaba “oración y celo” (en el sentido de cuidado, 
diligencia, compromiso) por el Reino de Cristo, hoy, lo llamamos “oración y acción”, pues la verdadera 
oración nos dispone a la acción, nos abre a los demás y al mundo.

Ramière sintetizó el Apostolado de la Oración en tres características: “[a] la oración, como medio universal 
de acción; [b] la asociación, como condición necesaria para que sea e�caz la oración, [c] la unión con el 
Corazón de Jesús, como fuente de vida para la asociación”. Lo que se llamaba «asociación » hoy lo llamamos 
« red », palabra que expresa mejor la intención original. Claramente lo explicaba Ramière, al decir que, « no 
es una asociación como otra, ni una obra nueva que se añadiría a las demás, sino una conexión nueva que 
une todas las asociaciones eclesiales en un mismo enfoque » para la misión de la Iglesia (Ver publicación 
“L’Apostolat de la Prière” 1861). Al expresar que el Apostolado de la Oración era la “Santa liga de corazones 
cristianos unidos al Corazón de Jesús” es equivalente a la expresión actual “una red de corazones unidos al 
Corazón de Jesús”.

Esta red de corazones es la Red Mundial de Oración del Papa, a la que el Santo Padre le encomienda rezar 
sus intenciones de oración, las cuales expresan desafíos de la humanidad y de la misión de la Iglesia. 
Desafíos que resultan fruto de su mirada y discernimiento universales y que son las intenciones del 
Corazón de Jesús. Formar parte de esta Red de Oración nos conduce a crecer en disponibilidad a la misión 
de compasión de Jesús por el mundo, a entrar en la 
dinámica del Corazón de Jesús.
 
Todo proceso de recreación puede crear 
malentendidos, tensiones y miedos. Lo importante es 
poner nuestra con�anza en el Señor, pues es Él quien 
nos conduce. La Red Mundial de Oración del Papa 
(Apostolado de la Oración) es esencial para la misión 
de la Iglesia, pues no hay misión, dócil al Espíritu del 
Señor, sin oración. Hoy como ayer el Señor le da su 
fuego, el de su Corazón.

Anexo Seis

La Red Mundial de Oración del Papa, una participación en la 
dinámica del Corazón de Jesús

Hemos iniciado la recreación del Apostolado de 
la Oración hace casi diez años. Son procesos 
espirituales largos que no dependen de nuestras 
fuerzas o capacidades sino de nuestra 
disponibilidad al Espíritu del Señor, pues es Él 
quien conduce. Esta recreación ha sido necesaria 
para que este tesoro espiritual de la Iglesia se 
pueda comunicar a más personas, especialmente 
a las nuevas generaciones, y también para que 
seamos más �eles a la misión que la Santa Sede 
nos confía desde �nales del siglo XIX. Nuestra 
misión es orar y vivir los desafíos de la 

humanidad y de la misión de la Iglesia expresados en las intenciones de oración del Papa. Esto no es 
posible sin una profunda comunión con el Corazón de Jesús, por eso proponemos a los que quieren formar 
parte de esta red un itinerario espiritual, el “Camino del Corazón”, que conduce a nuestro corazón a estar 
profundamente unidos al Corazón de Jesús, en una misión de compasión por el mundo. 

Este proceso de recreación no cambia el Apostolado de la Oración en algo totalmente nuevo o 
diferente, sino que nos ayuda a ir más en profundidad y �delidad al Corazón de Jesús. Muchas veces se 
generan malentendidos relacionados con miedos e inseguridades. Esto es normal y esperable, pues en 
estos procesos resulta di�cultoso comprender la dinámica que la continuidad está asociada a la novedad. 
Es decir que lo nuevo viene a dar continuidad a lo que ya existe. ¿No es lo que dice Jesús cuando habla del 
paño nuevo en el vestido viejo? (Mc 2, 8-22). Como nos lo muestra el Evangelio siempre hay malentendidos 
cuando el Espíritu del Señor hace cosas nuevas.

El actual proceso de recreación llevado adelante y conducido por el Espíritu del Señor, encuentra su fuente 
en la reforma que hizo en 1861 el Padre Henri Ramière. Este sacerdote jesuita tuvo que dar un nuevo 
dinamismo al Apostolado de la Oración, explicando a sus miembros que la devoción al Corazón de Jesús 
era parte del camino propuesto. Con la publicación de la primera revista del Mensajero del Corazón de 
Jesús, invitó a orar por las intenciones del Corazón de Jesús. A partir de 1879 estas intenciones fueron 
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